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			Todo está listo para esta noche. ¿Lo estás tú?

			Me quedo mirando el mensaje de Braden.

			Por un momento, ya no estoy sentada con Betsy, mi nueva amiga que conoce a mi exjefa, la influencer de Instagram Addison Ames, desde que eran niñas. Ahora me encuentro en una especie de vacío en el tiempo, donde solo existimos mi teléfono y yo. Betsy no acaba de contarme que Braden dejó a Addie por negarse a seguir adelante cuando él hizo algo que la alteró muchísimo. Que las mujeres son un juego para él. Que Braden es peligroso. Simplemente estoy sola, leyendo el enigmático mensaje de Braden e imaginando lo que me tiene preparado para esta noche.

			Pero solo durante un momento.

			Cuando levanto la vista, Betsy está inquieta, abriendo y cerrando las manos. Está nerviosa. Está claro que le asusta que Addie descubra, de alguna manera, que me ha contado todo esto. ¿Cómo pudo ser Betsy amiga de Addison Ames? Hace tiempo que dejaron atrás el instituto, por supuesto. Ella y Addie tienen ahora veintinueve años.

			Miro el mensaje de Braden otra vez.

			Todo está listo para esta noche. ¿Lo estás tú?

			Me he quedado paralizada. Hace apenas unos minutos, estaba entusiasmada y emocionada por lo que iba a pasar esta noche.

			¿Y ahora?

			¿Tengo miedo?

			No exactamente.

			Aprensión.

			Sí, un poco, pero eso no es todo lo que está bullendo dentro de mí.

			Temblor y nerviosismo, sí.

			Pero debajo de todo esto, fluyendo por mis venas, está lo que he sentido todo este tiempo.

			Amor.

			Incluso después de lo que me ha contado Betsy (que Braden dejó a Addie cuando ella se negó a hacer lo que él le pedía), sigo enamorada de él.

			Todavía lo deseo.

			Pero necesito respuestas. Y de las buenas.

			Cierro los puños. Me duelen los hombros por la tensión. Un tambor retumba en mi cabeza. Estoy aquí sentada, en la trastienda de la Bark Boutique, que incluso ha cerrado para que hablemos, y estoy a punto de que me dé un síncope.

			Hay una explicación. Tiene que haberla. Braden es voluntario en un banco de alimentos donde él mismo acudía cuando era niño. Es un hombre que rescata perros.

			Betsy sigue hablando, pero sus palabras no son más que un agudo zumbido en mis oídos. Su boca se mueve, sus labios se abren y se cierran, pero nada resuena en mi cerebro.

			Entonces, posa una mano húmeda sobre uno de mis puños.

			—¿Skye?

			Entreabro los labios, pero no puedo pronunciar palabra. En su lugar, emito un gemido.

			—¿Skye? —me llama de nuevo.

			Esta vez me muerdo el labio inferior. La acusación que acaba de lanzar contra el hombre al que amo es de tal magnitud que me golpea con la fuerza de un puñetazo en el estómago.

			«Addie se desmayó tras una de sus escapadas. Cuando se negó a seguir acostándose con él, la dejó de una manera muy fría y le rompió el corazón. Nunca volvió a ser la misma. Tardó una eternidad en recuperar la confianza en sí misma. En realidad, hasta que su Instagram despegó».

			—Está mintiendo —respondo—. Addison está mintiendo.

			Betsy se muerde el labio y empieza a juguetear de nuevo con los dedos.

			—Puede ser. Lo único que sé es lo que ella me ha contado. Es cierto que no he sido testigo de lo que ocurrió entre ella y Braden.

			—Además, fuiste tú quien me dijo que ella lo perseguía. Tal vez decidió que Addison no era la pareja adecuada para él. —No puedo evitar mi tono suplicante. Estoy enfadada, incluso asustada, pero no voy a descargar estas emociones en Betsy. Nada de esto es culpa suya, y ella solo intenta ayudarme.

			—No voy a decir nada, Skye, aparte de lo que me ha contado Addison. No sé si es verdad, pero si existe la más mínima posibilidad de que lo sea… —Betsy se encoge de hombros, juntando las manos—. Sentía que debía decírtelo. No quiero que acabes con el corazón roto como ella. He traicionado su confianza al contarte esto porque me importas.

			Asiento con la cabeza. Betsy es una buena persona.

			Pero Addison, no. Y creo que, en el fondo, Betsy lo sabe.

			—He investigado en internet, intentando encontrar ese secreto del que ni Addie ni Braden quieren hablar —digo, haciendo el gesto de las comillas cuando menciono la palabra «secreto»—. ¿Y me estás diciendo que el único secreto es que a él le gusta atar a las mujeres y que ella decidió que no quería seguir haciéndolo?

			¿Y se supone que esto tiene que sorprenderme? Addie es una gran influencer. Su imagen pública es la de una líder que lleva las riendas de su vida. Por supuesto que no quiere ser sumisa.

			Aun así, ella sabía lo de mis pinzas para los pezones. ¿Braden las usó con ella? Debió de haberle dado su consentimiento, o Braden no la habría dominado de ninguna manera. Es posible que ella se sometiera al principio y luego decidiera que eso no era lo suyo después de que hicieran algo que la asustara.… ¿Y luego él la dejó?

			Betsy aparta la mirada y separa las manos, jugueteando de nuevo con los dedos, antes de volver a centrarse en mi mirada y colocar su palma sobre mi puño una vez más.

			—Si existe la más mínima posibilidad de que esto sea cierto, tenías que saberlo, Skye. Había decidido no contártelo, pero entonces dijiste que estabas enamorada de él. No puedo permitir que te hagan daño.

			—Braden nunca le haría daño a nadie. Si acabó con esa relación, seguro que fue por un buen motivo. —Mis palabras suenan seguras. Casi demasiado. ¿Estoy intentando convencerme a mí misma? Si Betsy está diciendo la verdad, ¿el hecho de que Addie se negara a hacer algún tipo de práctica sexual era un buen motivo para dejarla?

			¿O se trata simplemente de una mentira? Betsy no me está mintiendo. Me está diciendo la verdad tal y como la conoce. Pero la «verdad» proviene de Addie y ella podría haber mentido.

			El silencio se cierne sobre nosotras, casi se puede ver de lo denso que es. Al final, Betsy retira su mano de la mía.

			—Por favor, dime que no he cometido un error, Skye.

			—No lo has hecho, pero no estoy segura de qué hacer con esta información.

			—Hagas lo que hagas, te pido que no me menciones.

			—Claro. Te doy mi palabra.

			Betsy suspira, aliviada. ¿De verdad le tiene tanto miedo a Addison? Al fin y al cabo, Addison le hace publicaciones promocionales para su negocio de forma gratuita, en teoría porque Betsy sabe que Addie, básicamente, acosó a Braden hace diez años.

			A menos que haya algo más que Betsy no me esté contando…

			—¿Qué más sabes? —le pregunto.

			Se detiene unos segundos, mirando su plato.

			Después, todavía sin mirarme a la cara…:

			—Nada. Eso es todo.

			—Betsy…

			—Ya te he contado mucho más de lo que debía. Por favor, no insistas.

			Aunque tengo un nudo en el estómago, asiento. Está claro que no tenía por qué contarme todo esto y lo ha hecho por mí, para evitar que me rompan el corazón. Nunca me he sentido insegura con Braden. Siempre se cercioraba de tener permiso para hacer todo lo que hacía. Ni siquiera tengo una palabra de seguridad. ¿Qué le hizo a Addie para que se asustara tanto? ¿Estará Addie avergonzada por todo lo que pasó? ¿Qué papel jugó ella en todo el asunto? Ya sé que ella fue quien lo persiguió al principio. De hecho, fue mucho más allá de una simple persecución. Lo acosó.

			—Gracias por confiar en mí —le digo.

			Me ofrece una sonrisa cariñosa.

			—Me caes bien. Creí que tenía que…

			—Lo sé. Gracias de nuevo.

			Tira distraídamente de un hilo suelto de su blusa.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			Suspiro.

			—La verdad es que no estoy segura. Aun así, tengo que enfrentarme a Braden y tratar el tema.

			Se le abren los ojos de par en par y le tiemblan los labios.

			—No te preocupes —me apresuro a añadir—. Puedes confiar en que mantendré tu nombre al margen.

			—Skye, esa mujer tiene ojos y oídos en todas partes. —Betsy se levanta—. Espero no haber cometido un error. Tengo que volver a abrir. No puedo permitirme perder ni una venta. —Sale de la estancia y entra en la tienda.

			Yo también me levanto.

			No tengo miedo de Addison Ames.

			Sin embargo, las palabras de Betsy son como cuchillos invisibles que arañan la capa superficial de mi piel.
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			Mis pies, al parecer por voluntad propia, me llevan al edificio de las oficinas de Braden. Paso a toda velocidad por el mostrador de recepción hacia los ascensores con el «¡señora!» de la recepcionista resonando en mis oídos.

			Ignoro su súplica y cojo el ascensor hasta su planta, pasando por delante de otra recepcionista, para llegar al despacho de Braden.

			—¡Señora!

			Los pasos de unos tacones de aguja me siguen, pero tengo una misión. Una misión para enfrentarme al hombre al que quiero.

			La secretaria de Braden se levanta cuando me acerco.

			—Hola, señorita Manning. ¿Puedo ayudarla?

			—He venido a ver a Braden.

			—Está atendiendo una llamada telefónica en este momento.

			—Pues lo esperaré en su oficina. Gracias.

			—Lo siento. No puedo dejar que le moleste.

			—No voy a molestarle.

			Sigo caminando. La necesidad de llegar a su oficina me abruma. Sí, debería parar. Sí, debería escuchar a su secretaria. Sí, debería hacer muchas cosas.

			—Señorita Manning…

			Paso junto a ella, con el corazón latiéndome mientras el miedo se desliza en mi interior. Agarro el pomo de la puerta del despacho de Braden, lo giro, pero no entro.

			«Basta, Skye. Abre la puñetera puerta y entra».

			Empujo la puerta y entro.

			Braden está sentado en su escritorio, de espaldas a mí, con el móvil en la oreja.

			Me aclaro la garganta.

			Se gira y se le abren los ojos de par en par.

			Señala el teléfono y luego apunta con la cabeza a una silla.

			No me muevo. No estamos en el dormitorio, a pesar de lo que ocurrió la última vez que estuve aquí. No he cedido el control en este despacho. Además, ahora mismo no podría quedarme quieta ni aunque quisiera.

			Al fin, dice por teléfono:

			—Discúlpeme un momento, por favor. —Luego, se dirige a mí—: Skye, estaré contigo en unos minutos. Esto es importante.

			—¿Vas a dejarme si no hago lo que quieres?

			«¡Mierda. Mierda. Mierda! No quería soltarlo así».

			Su semblante se ensombrece. He despertado a la bestia. Debería estar asustada, pero no lo estoy. No sé si estoy enfadada, triste o enamorada.

			Sí, lo estoy. Las tres cosas.

			—Esto es importante —vuelve a decir, pero desliza la mirada hacia mis manos inquietas, que no puedo dejar de retorcer, antes de volver a su llamada—. Oye, Ken, voy a tener que posponer estas negociaciones. Ha surgido algo que requiere toda mi atención.

			Braden termina la llamada y se levanta. ¡Dios! Parece aún más alto y aterrador de lo normal. Está enfadado. Realmente enfadado.

			Y jodidamente atractivo.

			—¿De verdad acabas de acusarme de ser tan superficial como para romper contigo si no haces lo que quiero en la cama?

			Me quedo con la boca abierta.

			—Por supuesto que no.

			—Es justo lo que acabas de decir.

			—No, yo no he dicho eso.

			—Acláramelo entonces.

			—Yo…

			¡Mierda! Para ser alguien que presume de tener el control, estoy mostrando todo lo contrario viniendo aquí con una historia de hace diez años que ni siquiera sé si es cierta. Esto no se acerca para nada a la conversación que he ensayado en mi cabeza. Excepto que lo es en cierto modo. Cuanto más me acercaba al edificio de Braden, más rápido caminaba y más me enfadaba.

			No. Eso no es cierto. Más asustada estaba. Asustada de perder al hombre al que quiero.

			—Habla entonces, Skye. Al parecer tienes mucho que decirme.

			—Esto no es culpa mía —le digo—. No me quieres contar lo que pasó entre Addison y tú. ¿Qué otra opción tenía que intentar averiguarlo yo misma?

			Braden me mira fijamente durante lo que parece mucho tiempo, pero en realidad son solo unos segundos. No puedo interpretar su expresión, lo que me asusta aún más.

			Por fin habla:

			—Tienes que tomar una decisión muy importante, Skye. —Sale de detrás de su escritorio, como la Guadaña que viene a por mi alma—. Tú eliges si decides confiar o no en mí.

			¿Confiar en él? ¿Confiar en que no dejó a Addie porque no hizo lo que él quería? La confianza no es mi problema. He bajado la guardia con Braden. Le he dado el control. Lo he hecho porque confío en él.

			—¿Alguna vez —pregunta—, en todo el tiempo que llevamos juntos, no te has sentido segura conmigo?

			—¿Física o emocionalmente? —Me arrepiento al instante de mis palabras.

			—De cualquiera de las dos formas —responde en voz baja.

			—No.

			—¿Has sentido alguna vez que rompería contigo si te negabas a hacer algo que yo quisiera?

			—No, pero…

			—Entonces, ¿de qué va todo esto?

			—De ti. Y de Addie. De cómo terminó vuestra relación.

			—Sigue sin ser asunto tuyo.

			—¡Lo es! Porque… ¿y si me haces lo mismo?

			—Estoy perdiendo la paciencia.

			Me llevo las manos a las caderas.

			—¿Qué pasó? ¿Qué le hiciste a Addie?

			—Ya hemos hablado de eso.

			Es evidente que está al límite, pero no puedo parar. Esto es importante. Nosotros somos importantes.

			—Ella no ha vuelto a ser la misma desde entonces. ¿Fuiste… violento con ella?

			Se acerca. Desprende tensión. Tensión… y energía sexual.

			—¿De dónde has sacado eso?

			—No… No te lo puedo decir.

			—Ya veo. Quien te haya dicho eso, ¿sabe algo de primera mano?

			—No.

			—Pero estás dispuesta a condenarme por lo que te ha dicho. A ser juez y parte.

			Tiene razón.

			Dejo caer la cabeza.

			—No. La verdad es que no. Pero también me da miedo volver a confiar en alguien de nuevo.

			Me levanta la barbilla.

			—Aunque te contara todo lo que pasó entre Addison y yo, nunca sabrías toda la verdad. Siempre habrá partes de mí que son privadas, como hay partes de ti que también lo son. Nunca podrás saber toda la verdad sobre una persona.

			—Eso no es lo que quiero.

			Entonces se ríe. Una carcajada grande y sarcástica que resuena en todo el despacho.

			—Skye, eso es justo lo que quieres. Quieres tenerlo todo bajo control.

			Abro la boca para responder, pero la cierro al instante. ¿Cómo puedo rebatir eso? Tiene razón. Al cien por cien.

			—No debería decirte esto, pero sí, yo dejé a Addison. Tenía mis razones. Si no es suficiente para ti, supongo que deberíamos seguir por caminos separados.

			—Hay algo más, Braden.

			—No hay nada más, Skye. Esta conversación ha terminado. —Deja caer la mano.

			Me estremezco. No tengo frío, pero la autoridad de su voz… me hace temblar.

			—Ella… Ella no ha vuelto a ser la misma. O no lo fue hasta que empezó a triunfar con su Instagram.

			—He dicho que esta discusión ha terminado.

			Me encojo de manera involuntaria.

			—¿Ahora me tienes miedo?

			No, no le tengo miedo. Al contrario, se me tensan los pezones contra el áspero encaje de mi sujetador. Un cosquilleo aparece entre mis piernas. Separo los labios sin darme cuenta, lamiéndolos.

			—No te tengo miedo. Pero ¿debería, Braden? ¿Lo hizo Addie?

			—Lo que pasó entre Addie y yo es pasado. Éramos niños. Ninguno de los dos sabía lo que estaba haciendo. En lo que nos estábamos metiendo.

			—Entonces ¿por qué…?

			Suspira, pasándose los dedos por el pelo.

			—¿Por qué, Skye? ¿Por qué? ¿Por qué has tenido que escarbar en mi pasado hasta que ha afectado a lo que tenemos? ¿Por qué quieres arruinarlo? Ya te he dicho que no voy a hablar de ello. No tiene nada que ver con lo que tú y yo tenemos.

			Braden se da la vuelta y se queda mirando por el ventanal, como si estuviera buscando respuestas. Tiene los ojos entrecerrados. Parece casi… triste.

			Nunca lo he visto así. Las ganas de consolarlo me abruman. Me acerco y le acaricio una mejilla.

			—Braden —le digo—, ¿qué pasó?

			Se encuentra con mi mirada. Sus ojos azules rebosan… ¿Eso es arrepentimiento?

			—¿Se hizo daño? —pregunto.

			No responde y sé que he tropezado con el principio de la verdad.

			—¿Por qué no usó una palabra de seguridad?

			Se pasa la mano por la frente y luego se frota las sienes.

			—No lo sé, Skye, pero ojalá lo hubiera hecho.
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			Ahora no sé más que antes.

			Solo que Braden lamenta lo que pasó entre Addie y él. Lo que sea que provocara su ruptura.

			Y necesito saber qué es.

			—No voy a hablar más sobre esto, Skye —dice con brusquedad. El arrepentimiento de sus ojos se ha transformado en su mirada estoica habitual.

			—Pero yo…

			—He dicho que no voy a hacerlo. Lo que ocurrió en el pasado no tiene nada que ver con el presente. Contigo y conmigo. Te quiero, Skye, pero tengo mis límites.

			Su confesión amorosa calienta de repente mi interior. Nunca lo he dudado, pero me encanta oírlo. A veces es un poco parco en palabras.

			—Yo también te quiero —respondo.

			—Bien. —Me agarra por los hombros—. Debería poseerte con violencia, aquí mismo, en este despacho. Debería hacerte gritar tan fuerte que mis empleados pensaran que te estoy torturando.

			Inhalo con esfuerzo. ¿Por qué me excita esto tanto?

			Lo quiero. Lo quiero todo. Quiero sus labios en los míos, sus manos en mi cuerpo, su polla dentro de mí, embistiendo, embistiendo, embistiendo…

			Pero afloja su agarre.

			—Yo no soy así, Skye. Me gusta tener el control en el dormitorio. Me gusta llevar a una mujer a su límite. Y sí, a veces eso implica algo de violencia. Pero solo con consentimiento.

			—Yo… te doy mi consentimiento, Braden. Poséeme. Poséeme ahora mismo y con tanta violencia como quieras.

			—No creas que no lo estoy deseando. Estoy duro como una puta roca, pero nunca te follaré con rabia.

			—Pero… te has enfadado conmigo antes, y hemos…

			—No se trata de un simple enfado, Skye. No es que vengas para admitir que has robado una carta. Se trata de que lo has hecho a mis espaldas, intentando averiguar algo que no es de tu incumbencia porque esto no tiene nada que ver conmigo. Piensas que yo podría hacer algo… —Se frota las manos sobre la frente y se le enrojecen las mejillas.

			—Pero no es eso lo que pienso, Braden. Solo quiero la verdad.

			—Entonces no tenemos nada más que hablar. Hasta que no lo olvides, no tendremos futuro. Esto demuestra que yo tenía razón: no debería tener relaciones.

			Me retumba el corazón. Lo ahoga todo hasta que lo único que oigo es su latido, el rápido rugido que hace estremecer a mi alma.

			No me muevo.

			No hablo.

			—¿Por qué sigues ahí de pie? —me pregunta—. No tenemos nada más de que hablar, y tengo mucho trabajo.

			—¿Y qué pasa si me niego a irme?

			Se le oscurece el azul de sus iris. Puede hacer que me vaya. Lo sé. Puede llamar a seguridad o puede arrojarme sobre un hombro y deshacerse de mí él mismo. La idea de que eso ocurra no debería excitarme, pero, ¡madre mía!, lo hace.

			El silencio se instaura en la habitación. Él no se mueve. Yo tampoco lo hago.

			¿Estamos en un punto muerto?

			Ninguno de los dos cede el control, hasta que se acerca a mí, me agarra por los hombros y estrella sus labios contra los míos.

			Ya tengo los labios separados e introduce la lengua en mi boca. El beso es rudo y frenético. Rudo y frenético y, sí, furioso. Braden exuda rabia. Braden y su beso.

			Presiono los pezones contra su pecho y todo mi cuerpo palpita al ritmo de mi corazón. Estoy mojada. Mojada y preparada.

			Entonces separa su boca de la mía.

			—¡A la mierda! —dice—. Quítate la camisa, Skye. Quítate la camisa y siéntate en mi silla.

			Inhalo una bocanada de aire y me dirijo a su silla con las piernas tambaleantes. Me desabrocho la camisa, intentando ir despacio pero moviéndome deprisa porque no puedo esperar a lo que tenga planeado. No me ha pedido el sujetador, pero me lo quito de todos modos y lo tiro al suelo. Mis tetas ya están calientes y sonrosadas.

			Braden aspira una bocanada de aire.

			—¡Joder, Skye! Tienes las tetas más bonitas del mundo.

			Se desabrocha el cinturón, se baja la cremallera de los pantalones y saca su bonito y duro miembro.

			—Me voy a follar esas tetas, Skye. Quiero correrme en todo tu pecho y dejarte un puto collar de perlas.

			Se acerca a mí y desliza su pene entre mis pechos. Está caliente, muy caliente, y cuando la cabeza de su erección se acerca a mis labios, saco la lengua y lamo la punta.

			—¡Joder! —dice. Vuelve a bajar la polla y luego la desliza hacia arriba una vez más—. Junta tus tetas, Skye. Apriétalas y juega con tus pezones mientras te las follo.

			Ahora estoy mojada. Mojadísima. Aunque me encanta sentir su erección entre mis pechos, la quiero dentro de mí. La necesito en mi sexo. Pero llevo pantalones vaqueros. Pantalones vaqueros, zapatos y calcetines.

			Si me hubiera quitado toda la ropa y no solo la camisa y el sujetador…

			Sigue deslizándola entre mis pechos y yo sigo pasando la lengua por la punta con cada embiste.

			Después empuja hacia arriba con más fuerza, deslizando la punta entre mis labios. Ahora me está follando la boca y, joder, lo deseo más que nunca. Lo necesito dentro de mí. Pero no puedo decírselo porque tengo la boca llena con su polla.

			Por suerte, él parece tener la misma idea. Me la saca de la boca y me levanta por los hombros.

			—Los pantalones, Skye. Quítate esos putos pantalones. Ahora.

			Miro hacia la puerta. ¿Estará cerrada con llave? ¡Joder! Ni me importa. Necesito a Braden dentro de mí, y lo necesito ahora.

			Enseguida me deshago de los zapatos, los calcetines y los vaqueros molestos. Me da la vuelta.

			—Pon una rodilla encima de la silla, Skye.

			Obedezco, y se apresura a introducir su polla dentro de mí.

			Dejo escapar un lento gemido. Todo. Todo y nada a la vez. Braden dentro de mí es todo lo que necesito ahora, y lo quiero más cerca. Miro por encima de mi hombro y le agarro de la corbata, tirando de él hacia mí. Introduzco mi lengua entre sus labios. Me folla mientras nos besamos, gimiendo en mi boca.

			Mis tetas cuelgan, golpeando mi pecho desnudo. Rompe el beso y me las agarra, apretando cada pezón.

			Estoy muy a punto. Pero necesito que me toque el clítoris.

			¡Espera! Tengo dos manos. Solo necesito una para sostener mi peso en la silla. Llevo la otra hacia abajo, hacia mi vulva…

			—¡No!

			Me congelo. Me sigue palpitando el cuerpo; sigo deseando que me toque los pezones.

			—Hoy no vas a correrte —me dice Braden.

			Me muerdo el labio inferior y vuelvo a bajar la mano.

			—He dicho que no. —Me agarra las dos manos por detrás, sujetándolas con una de las suyas, y luego se afloja la corbata burdeos y se la quita del cuello. Enseguida me ata las muñecas a la espalda—. Cuando digo que no, Skye, quiero decir que no.

			—También has dicho que no me follarías con rabia. —Por ese comentario, recibo una rápida bofetada en una nalga. El calor punzante se irradia a toda mi vulva, haciendo que mi clítoris palpite aún con más fuerza. Entonces me mete la polla otra vez.

			Cada embestida me pone más caliente. Cada vez que me pellizca el cuello, deseo más y más saltar al vacío. Pero estoy subiendo, subiendo, subiendo…

			Todavía está enfadado. Puedo sentirlo por la forma en la que se introduce dentro de mí. Ya no juega con mis pezones. Solo me folla.

			—¡Maldita sea, Skye! —dice, su voz baja en mi oído—. ¡Maldita sea lo que me haces!

			Dejo escapar un suave gemido.

			—¿Sabes las ganas que tengo de comerte ahora mismo? ¿Comer toda esa crema tuya y chupar tu clítoris hasta que te corras en mi cara? ¿Crees que me divierte no dejar que te corras? ¿De verdad lo crees? —Me da otra palmada en el culo—. Contéstame. ¡Joder, contéstame!

			—Yo… Yo…

			Vuelve a bajar la mano a mi culo.

			Estoy tan cerca… Tan cerca, joder, pero no voy a correrme. No puedo. No hasta que él me deje.

			Él controla mis orgasmos. Antes de él nunca los había tenido, y ahora los controla todos.

			—Por favor, Braden. Por favor, deja que me corra.

			Como si fuera una respuesta, me da una última embestida fuerte y siento cómo se libera dentro de mí.

			—¡Te quiero, joder! No debería, pero lo hago. —Se queda dentro de mí durante un momento eterno. Cuando por fin se retira, me pone un pañuelo en la mano. Después de limpiarme, me doy la vuelta, desnuda, y me encuentro con su mirada.

			—Ya hemos acabado —se limita a decir—. Debía poseerte una vez más.

			—¿Me estás echando de tu oficina? —Trago saliva mientras mi corazón se desploma—. ¿O de tu vida?

			—Las dos cosas.

			Dos puños invisibles me aplastan el corazón. No lo he pensado bien. En mi necesidad de saber la verdad —en mi necesidad de control—, he demostrado una absoluta falta de control.

			Braden regresa a su escritorio.

			—Te quiero —le digo.

			—Yo también te quiero. —Se aclara la garganta—. Pero el amor no es nada sin confianza, Skye.

			Me estremezco, asintiendo.

			—Tienes razón. Lo siento. Confío en ti, Braden. No habría llegado tan lejos como lo he hecho sin confianza. Por favor, no quiero perder lo que tenemos.

			No dice nada.

			Ni una sola palabra.

			El reloj hace tictac.

			¿Ha cambiado de opinión? ¿Me dará otra oportunidad?

			Al final…

			—Entonces ven a mi casa esta noche, como estaba previsto. Chris­topher te recogerá a las seis y media.

			Asiento.

			—De acuerdo.

			—Y, Skye…

			—¿Sí?

			—Prepárate para cualquier cosa.
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			«Prepárate para cualquier cosa».

			Salgo del despacho de Braden en silencio y murmuro una rápida disculpa a su secretaria.

			Mi corazón se acelera al volver a mi apartamento. Hace horas que no reviso mi Instagram y eso no es propio de mí, pues soy una nueva influencer y necesito ganar seguidores a diario. La noticia de Betsy me ha descolocado por completo. Rápidamente, respondo a varios comentarios, borro otros cuantos y luego reviso mi correo electrónico. Nada que necesite mi atención inmediata, gracias a Dios.

			Me quedan unas horas para ir a casa de Braden. Está enfadado conmigo con razón y, a decir verdad, yo también estoy bastante molesta conmigo misma. Addison es una mentirosa. ¿Por qué estuve a punto de aceptar su palabra antes que la del hombre al que quiero? Él rompió la relación, ¿y qué?

			Se lo compensaré. Pero ¿cómo?

			Quiero seguir buscando información. Pero no, no voy a pasar la tarde intentando descubrir cosas sobre Braden y Addison. Ya no sé dónde buscar.

			Salgo rápidamente del apartamento. Sin saber a dónde voy, acabo en Crystal’s Closet, una boutique de lencería local. Es extraño. Casi nunca me aventuro a entrar en este tipo de tiendas. Pero aquí estoy, así que me pongo a curiosear.

			A curiosear a fondo.

			No pienso ni por un segundo que la lencería sexi compensará lo que le he hecho a Braden esta tarde, pero tal vez sea un buen comienzo.

			—¿Puedo ayudarla a buscar algo? —me pregunta una dependienta.

			—No, gracias.

			—De acuerdo, avíseme si necesita cualquier cosa. —Sonríe.

			Le devuelvo la sonrisa y luego le digo:

			—La verdad es que sí necesito ayuda, pero me da vergüenza.

			—No hay por qué avergonzarse. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Busco algo… sumiso.

			—Tenemos unos preciosos bustieres de cuero en la parte de atrás. ¿Le gustaría echar un vistazo?

			El calor se apodera de mis mejillas.

			—Sí, por favor.

			Sigo a la dependienta hasta el fondo de la tienda. No solo hay bustieres de cuero, sino también medias de rejilla, tacones de aguja con plataforma y una gran variedad de juguetes.

			Braden tiene sus propios juguetes, y ni se me ocurre pensar que le gustara alguno de estos. Estoy segura de que no hace sus compras en Crystal’s Closet.

			—Tenemos algunos tangas de cuero, pero yo creo que un tanga de encaje negro queda mejor con uno de estos bustieres.

			—Estoy pensando que tal vez… —Me sonrojo de nuevo—. Estoy pensando que tal vez sea mejor sin ningún tanga.

			—Buena idea —dice con otra sonrisa—. No creo que la mayoría de las parejas se quejen. ¿Cuál es su talla de sujetador?

			—Noventa y cinco C.

			Alcanza un bustier de la estantería.

			—Pruébese este. Creo que realzará su figura.

			Tomo la prenda y me dirijo a un probador. Miro a mi alrededor. ¿Habrá cámaras ocultas o alguien vigilando? No me sorprendería. Estas cosas no son precisamente baratas. Tengo el dinero que he ganado con Susanne Cosmetics, pero ¿estoy siendo ridícula al contemplar la posibilidad de gastar parte de él en un bustier de cuero de doscientos dólares?

			¿Lo apreciará Braden? Le gustan los juguetes, sí, pero ¿y si decide arrancarme esto como me arrancó el vestido?

			Por supuesto, también sustituyó el vestido.

			Me quito la blusa y el sujetador y me miro en el espejo. El bustier no es un corsé. No necesito ayuda para tirar de las cuerdas. Tiene un sutil elástico que ayuda a ajustarse a la mayoría de las siluetas. Me rodeo con él y cierro los ganchos por delante. Tardo un momento en mirarme al espejo.

			Cuando por fin miro mi reflejo, los ojos se me abren de par en par.

			Es sexi. Muy sexi.

			Siempre llevo un buen escote, pero este es mejor que el mejor sujetador push-up. Los laterales se ajustan a mis curvas, llegando hasta mis vaqueros de tiro medio, pero dejando unos dos centímetros de piel a la vista.

			—¿Cómo va todo ahí dentro? —pregunta la dependienta.

			—Bien —le contesto—. Voy a llevarme este. Es perfecto.

			—Estupendo. ¿Quiere que le traiga algo más al probador?

			Las medias de rejilla se me vienen a la mente. Y los tacones de aguja con plataforma. Pero cuando vuelvo a mirar mi reflejo, me doy cuenta de que estaré mucho más sexi con este bustier y unos vaqueros que tropezando por la alfombra con medias de rejilla y tacones de aguja.

			—No, creo que esto será todo por hoy.

			—Perfecto. Nos vemos en la caja registradora.

			Me quedo mirando mi reflejo durante unos segundos más. Doscientos dólares es mucho dinero por una prenda que es probable que nunca lleve en público. Contemplo la posibilidad de llamar a Tessa, pero ya sé lo que me va a decir.

			«Suéltate el pelo, Skye. Diviértete».

			Me sonrío.

			Luego, sigo el consejo de Tessa al pie de la letra. Me suelto el pelo de la coleta, sacudo la cabeza y lo dejo caer sobre los hombros.

			Sí, esto es muy sexi.

			Estoy deseando enseñárselo a Braden.

			De vuelta en mi apartamento, no puedo resistirme. Me pongo el bustier una vez más y luego reviso mi maquillaje, retoco mi tinte labial Cherry Russet de Sussane. Crystal’s Closet no me ha ofrecido dinero por promocionar sus productos, pero ¿qué más da? Al principio pensé que no me lo pondría en público, pero me tapa lo suficiente. Por suerte, mis brazos son lo bastante largos como para conseguir una buena foto que incluya la franja de dos centímetros de piel expuesta entre el cuero y el denim de mis vaqueros. Escribo al instante una publicación.

			¡Mirad mi nueva compra de @crystalsclosetboston! #bustiersexi #crystalscloset #cherryrussetdesusanne

			En menos de diez minutos, estoy inundada de respuestas.

			¡Braden Black es un hombre afortunado!

			¡Qué buen escote!

			¡Estás fantástica!

			¡Danos el número de referencia, por favor! A mi novio le encantará.

			Compruebo la etiqueta que ya he arrancado del bustier y respondo rápidamente con el número de referencia mientras los comentarios y los me gusta siguen llegando.

			Vuelvo a observar mi reflejo en el espejo.

			«¡Menuda impostora!».

			Jadeo. ¿De dónde han salido esas palabras? Las oigo con la voz de Addie, aunque no ha comentado mi publicación. No soy ninguna impostora. Además, este bustier es muy favorecedor. Nadie puede negar eso.

			Borro al instante la idea de mi mente, agarro una chaqueta para cubrir el bustier y voy a la panadería. Braden no ha dicho nada sobre la cena, pero las seis y media de la tarde suele significar que vamos a tomar algo. Me llevo una de mis baguettes favoritas.

			Después de comprar el pan, vuelvo a mi apartamento y compruebo mi publicación.

			¡Anda! Ha subido como la espuma. ¡Casi mil me gusta!

			Y una barbaridad de comentarios. Les echo un vistazo por encima con rapidez, buscando posibles comentarios que borrar. Addie sacaría provecho de esto, pero no encuentro ni rastro de ella. Estupendo. Ha estado callada durante los últimos días. Está claro que no quiere que la bloquee igual que yo tampoco quiero que lo haga ella. Tenemos que mantenernos informadas la una de la otra.

			¿Es posible que algún día sea una influencer tan grande como Addison Ames?

			«¡Menuda impostora!».

			Vuelvo a ignorar las palabras una vez más.

			Christopher no tardará en venir a recogerme, así que voy a mi habitación y me peino el pelo rápidamente. Me encanta sentirlo sobre mis hombros desnudos. ¿Le gustará a Braden mi bustier?

			Entonces llaman a la puerta. Me pongo una vez más la chaqueta de ante marrón oscuro antes de contestar.

			Christopher está de pie, vistiendo su habitual traje negro.

			—Buenas noches, señorita Manning.

			—Ya hemos hablado de esto antes. Llámame Skye, por favor.

			—Vale, Skye.

			—Estoy lista —digo, pero entonces—: ¡Ah! Espera un momento. He comprado una baguette para cenar.

			La agarro de la mesa y sigo a Christopher hasta el Mercedes aparcado fuera del edificio.

			—¿Cómo está Penny? —le pregunto. Echo mucho de menos a mi cachorrita, pero mi regalo de Braden tiene que vivir en su ático, ya que en mi casa no se permiten mascotas.

			—Tan adorable como siempre, aunque es muy traviesa. Sin duda está manteniendo a Sasha a raya.

			Sonrío.

			—¿La has llevado de paseo?

			—Hemos dado varios paseos cortos. Solo tiene dos meses, así que no tiene mucha capacidad de atención, pero tiene que aprender a hacer sus necesidades fuera.

			—Estoy deseando verla.

			Nos quedamos en silencio durante el resto del viaje. Me doy cuenta de que estoy empujando, de forma inconsciente, con los dedos de los pies el suelo del asiento trasero, intentando que Christopher conduzca más rápido. Estoy ansiosa por ver a Penny, pero aún más que eso, estoy cargada de electricidad por ver a Braden.

			No puedo creer que haya estado a punto de arruinar lo que tenemos.

			«Prepárate para cualquier cosa».

			Esas fueron las palabras de Braden cuando salí de su despacho. Se me endurecen los pezones contra el cuero de mi bustier.

			«Prepárate para cualquier cosa».

			Es probable que quiera castigarme por irrumpir en su despacho, interrumpir una llamada telefónica importante y luego lanzarle acusaciones.

			No es menos de lo que merezco.

			La anticipación se apodera de mí cuando Christopher entra en el aparcamiento subterráneo del edificio de Braden.

			Se apodera de mí mientras caminamos hacia el ascensor.

			Se apodera de mí mientras subimos al ático.

			Se apodera de mí cuando la puerta del ascensor se abre en casa de Braden. Espero que Sasha y Penny corran a recibirme.

			Pero no lo hacen. ¿Dónde están?

			Me vuelvo hacia Christopher para preguntarle, pero ya no está allí. ¿Cómo puede haberse desvanecido en el aire?

			—¿Braden? —lo llamo titubeante.

			Silencio.

			—¿Christopher? ¿Annika? ¿Marilyn? —Puede que haya más personas que trabajen aquí, pero desconozco sus nombres—. ¿Penny? ¿Sasha?

			De nuevo, silencio.

			Suspiro, entro en la cocina y coloco la baguette en la encimera de la isla. No hay olor a comida y la encimera está reluciente. Abro la puerta del frigorífico. Solo alimentos básicos, ninguna cena esperando que la calentemos. No hay bebidas servidas.

			¿Este es mi castigo? ¿Sin cena? ¿Sin perros?

			¿Sin Braden?

			Salgo de la cocina y me dirijo a la habitación de Braden. Llamo a la puerta, pero nadie responde. Así que giro el pomo de la puerta despacio y entro.

			—¿Braden?

			Otra vez me encuentro con el silencio, así que entro en la habitación. Inhalo. Un aroma. No sé a qué huele.

			La cama está hecha y, cuando miro hacia arriba, veo que se han retirado los restos de su arnés. Se ha aplicado masilla y pintura fresca sobre los agujeros del techo donde antes colgaba el artilugio. Eso es a lo que huele. A pintura fresca.

			Una pizca de alivio me recorre. No me entusiasmaba la perspectiva de estar atada con un arnés y suspendida sobre la cama de Braden. Sin embargo, está claro que hoy le han quitado el artilugio. Es posible que incluso después de nuestra reunión en su despacho. ¿Por qué?

			—¿Braden? —vuelvo a llamarlo.

			Me dirijo al baño, que también está vacío. Abro su gigantesco vestidor, pero solo me recibe la ropa y el olor de su zapatero de cedro.

			Es obvio que me está esperando, de lo contrario Christopher no habría venido a buscarme.

			—¿Qué está pasando, Braden? —pregunto en voz alta.

			Como la habitación está vacía, me estremezco cuando recibo una respuesta.
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			—Sube las escaleras.

			Es la voz de Braden, pero ¿de dónde procede? Debe de haber un altavoz en alguna parte que no sabía que existía. Por supuesto que habrá un sistema de intercomunicación, solo que no me había dado por buscar uno hasta ahora.

			—Braden, ¿dónde estás?

			—Sube las escaleras —vuelve a ordenar en un tono que resulta inquietante.

			Sin embargo, aún no salgo de la habitación. Quiero saber dónde está el altavoz. Enciendo todos los interruptores de la luz y me revuelvo, buscando en cada grieta y hendidura su altavoz oculto. ¿Hay también una cámara? ¿Puede verme?

			Es probable. Lo que significa que me está observando mientras me muevo deprisa intentando encontrar el origen de su voz.

			Me detengo de repente. No estoy quedando muy bien. Respiro hondo, exhalo y salgo del dormitorio de Braden, cerrando la puerta tras de mí.

			Vuelvo a entrar en el salón. El hueco de la escalera (el hueco de la escalera en el que nunca he puesto un pie) se alza contra la pared del fondo como una montaña entre Braden y yo. Nunca he estado en la segunda planta. El salón, la cocina, el despacho y el dormitorio están en la primera, junto con un par de habitaciones más.

			¿Qué podría haber en la segunda planta?

			Tal vez una sala de reuniones. Una gran sala de conferencias incluso. Un gimnasio en casa. Tal vez una sauna y un jacuzzi. Pues claro que sí. El multimillonario podría tener una segunda planta llena de muchas cosas que a la gente normal como yo ni siquiera se le pasaría por la cabeza.

			No hay ninguna razón para estar indecisa al subir las escaleras. Ninguna razón en absoluto.

			Pero…

			¿Por qué quiere que suba a una gran sala de conferencias o a un gimnasio en casa?

			«Prepárate para cualquier cosa».

			Seguro que no se refería a una reunión o a una sesión de entrenamiento.

			Me he leído Cincuenta sombras de Grey. Ya sé que a Braden le gustan los juguetes. ¿Y si tiene uno de esos cuartos de juegos ahí arriba? ¿Y si quiere…?

			La escalera parece palpitar con un latido propio.

			Al mismo tiempo que mi pulso.

			Camino hacia el primer escalón despacio. De forma metódica. Parece que no me acerco hasta que la punta de mi zapato toca de verdad el primer escalón.

			Subo, todavía despacio, pero no lo suficiente porque llego a la cima de la escalera demasiado pronto.

			Aparece un pasillo y, al encender el interruptor de la luz, veo pétalos de rosas de color rosa esparcidos por la alfombra negra de felpa. Llevan a una puerta cerrada al final del pasillo.

			«Prepárate para cualquier cosa».

			Me late con fuerza el corazón.

			Avanzo a zancadas, siguiendo los pétalos de rosas dejados por una florista fantasma. Rosa sobre negro, como algo dulce e inocente que se dirige hacia algo oscuro y misterioso.

			Soy la inocente niña de las flores y esa puerta cerrada que tengo delante es el oscuro misterio que anhelo.

			Doy otro paso y luego otro…

			Me vibra el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros.

			¿En serio? ¿Justo ahora?

			Saco el teléfono del bolsillo y lo miro. Es Tessa. Por mucho que quiera contestar y pedirle consejo, rechazo la llamada. Ahora estoy en esto. Braden me espera y me ha advertido que esté preparada para cualquier cosa.

			Ya le he dado el control en la oscuridad. Por supuesto, no tengo ni idea de lo oscuro que puede llegar a ser. Cómo de oscuro quiero que se vuelva.

			El móvil vuelve a sonar y de nuevo rechazo la llamada de Tessa. Pongo el teléfono en silencio y me lo vuelvo a meter en el bolsillo.

			Continúo caminando hasta que la puerta detiene mi avance.

			Paso las yemas de los dedos por la madera de caoba barnizada. La puerta es igual que todas las del ático palaciego de Braden. ¿Por qué debería temerle a una puerta?

			¿Debería llamar?

			¿O entrar directamente?

			Golpeo con suavidad.

			—Adelante, Skye.

			Respiro hondo, preparándome para lo que podría esperarme al otro lado. ¿Habrá colocado Braden su arnés dentro de esta habitación? ¿Encontraré una mesa de cuero, con ataduras, correas y cosas que ni siquiera puedo imaginar? ¿Me atará y me vendará los ojos, usará una de esas barras de separación entre mis piernas?

			Y estas son las únicas cosas que conozco. ¿Qué más puede haber detrás de la puerta? Cosas de las que nunca he oído hablar, que nunca imaginé en mis sueños más oscuros.

			Al final, no puedo esperar más. Abro la puerta y cierro los ojos sin querer.

			—Abre los ojos.

			Dudo y después los abro poco a poco. Los colores me saludan primero. Colores borrosos. Hay un tono rojo oscuro. Hay negro. Hay marrón.

			Despacio, la habitación se enfoca y yo suelto un jadeo.

			Esto no es una mazmorra. Es un dormitorio. Un dormitorio precioso.

			—¿Te gusta? —Braden se presenta ante mí con un pantalón de vestir azul marino y una camisa blanca abotonada, sin corbata. Sin la corbata burdeos de la que le agarré hoy. La corbata burdeos con la que me ató. ¿Se la volvería a poner después de que me fuera de su oficina? Me mojo solo de pensar en nuestra tarde.

			—Me… Me encanta, pero, Braden…

			—Es tuyo.

			—¿Mío? Ya tenemos un dormitorio, Braden.

			—Yo tengo un dormitorio, Skye. Este dormitorio es el tuyo.

			—Pero… yo quiero dormir contigo.

			—Y lo harás. Puedes dormir en mi cama conmigo o también puedo dormir en tu cama contigo. Pero necesitas tu propio espacio, Skye. Un armario propio y un baño que sea tuyo. —Ladea la cabeza—. Pensé que te gustaría. He estado trabajando en ello durante un tiempo.

			—¿Un tiempo? No nos conocemos desde hace tanto.

			—Ya tenía la habitación. Solo tenía que decorarla. Si no te gusta lo que he hecho, puedes rehacerlo. Es para ti.

			—Me dijiste que estuviera preparada para cualquier cosa esta noche.

			—Sí.

			—¿Qué pasa con…? —Mi estómago termina la frase soltando un gruñido.

			Se ríe.

			—Tienes hambre.

			—¿Tú no?

			—Sí, pero no de comida.

			Me muerdo el labio inferior.

			—¿Dónde están las perras?

			—Arriba.

			—Ya estamos arriba. —Miro hacia arriba—. Hay una claraboya.

			—Tengo una tercera planta que ocupa solo una parte del espacio de mi primera y segunda planta. Eso explica que haya una claraboya. Mis empleados viven ahí arriba. Christopher, Annika y algunos más. Cada uno tiene dormitorio y baño propios.

			—¿Y Marilyn? —tengo que preguntarlo. La cocinera personal de Braden es una rubia explosiva.

			Sacude la cabeza.

			—Marilyn prefiere venir al trabajo.

			Dejo escapar un suspiro de alivio sin querer. A Braden no se le escapa. Levanta el lado izquierdo de sus labios.

			—Supongo que debería darte de comer —dice—. Tengo mucho planeado para esta noche y necesitas reponer fuerzas. Ya he pedido comida para llevar. Debería estar aquí en unos minutos.

			Por supuesto. Comida para llevar. Tenía que haber pensado en eso, pero estaba demasiado ocupada flipando con lo que Braden había planeado.

			—¿Quién va a abrir la puerta? Christopher acaba de desaparecer.

			—Mis empleados saben cuándo deben desaparecer. Les pago muy bien para que desaparezcan cuando yo quiera.

			Me estremezco.

			—Me has dicho que estuviera preparada para cualquier cosa.

			—Así es.

			—Pensaba que te referías a…

			Baja los párpados un poco.

			—¡Oh, sí!

			—Pero el dormitorio… Lo que había encima de tu cama…

			—Ya te lo dije. Llevaba tiempo queriendo deshacerme de eso, así que lo he hecho.

			Asiento.

			El teléfono de Braden suena y le echa un vistazo rápido.

			—Ya ha llegado nuestra comida y está preparada en la cocina. Vamos a darte de comer.

			Asiento.

			—Quítate la chaqueta —añade—. Puedes colgarla en tu armario.

			Mi chaqueta. Sonrío con disimulo. Casi me había olvidado del bustier que llevo debajo. Bajo la cremallera poco a poco, dejando a la vista el cuero negro. Me encojo de hombros para quitarme la prenda de ante y dejar que se deslice hasta el suelo.

			Braden abre los ojos de par en par y suelta un gemido vibrante en su pecho.

			Amplío mi sonrisa.

			No dice nada. Solo me agarra y pega su boca a la mía. Me sujeta por los hombros y me besa con fuerza. Mis piernas se vuelven de gelatina, pero él me estabiliza y profundiza el beso. Mis pezones están tan duros, y mi entrepierna… ¡Dios! Estoy mojada y preparada y…

			Detiene el beso y me aparta un poco.

			—Estás muy sexi, Skye —me dice con rudeza.

			—¿Te gusta?

			No responde con palabras, solo con la mirada. Con esos ojos azules ardientes que me devoran. Los pezones se me ponen aún más duros si cabe.

			Se aclara la garganta cuando dejo caer la mirada hacia el bulto de su entrepierna.

			Y espero que podamos comer rápido.
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